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Por Annie Molinié-Bertrand

El libro de Lucien CIare abre unas perspectivas muy nuevas sobre la his­
toria del Juego en Europa en la época clásica, y se sitúa en la confluencia de
varias disciplinas: lingüísticas, etno-historia, especialmente.

A partir de palabras utilizadas para designar los diferentes juegos ecues­
tres, se trata de penetrar en cada uno de dichos juegos: la quintaine / esta­
fermo, la course de bagues / sortija y le jeu des tetes / juego de las cabezas.

Los datos reunidos para este estudio dan lugar a un inmenso Corpus (en
los dos idiomas: español y francés), compuesto de relaciones de fiestas, trata­
dos técnicos (los libros de "gineta" o de "brida"), de definiciones tomadas
de los diccionarios, de las enciclopedias, sin olvidarse de todos los testimo­
nios literarios de la época. La encuesta que, al principio, se circunscribía a
España y a Francia, se ensancha hacia otros países europeos.

L. CIare quiso proporcionar todos los empleos, sin límites en el tiempo
ni en el espacio, de las palabras "estafermo" y "sortija", partiendo de la lite­
ratura francesa medieval con "la quintaine d'adoubement". España, al pare­
cer, descubre este juego sólo hacia mediados del siglo XVI. Aprendemos que
"estafermo" y "sortija" son dos juegos resueltamente europeos y que hay
tres clases de "quintaines": La primera es la "quintaine des chevaliers", me­
dieval, en que el caballero da prueba de su destreza y de su resistencia. La se­
gunda o "quintaine d'apparat", se encuentra en toda la Europa clásica. La
tercera llamada "quintaine de devoir" es un derecho feudal y no existió en
España.

El 'juego de la sortija" es un juego urbano, en el que domina la destre­
za. El caballero debe "pointer la lance", apuntando a la sortija que cuelga de
una cuerda tentida. Este juego aparece en España en la segunda mitad del
siglo XV. No se usó en Francia.

En el "juego de las cabezas", el caballero debe enfrentarse con una se­
rie de obstáculos y dar con la espada en la cabeza. Es un juego muy desarro­
llado en Europa desde fines del siglo XVII. Sabemos que Felipe V en perso­
na corría las cabezas en presencia de la Corte.

En todo caso, se trata siempre de Juegos de fuerza y destreza, sinóni­
mos de hazañas. Por otra parte, L. CIare observa que para el "estafermo" y
la "sortija", los caballeros montan "a la brida" (con estribos largos), mientras
que para las "cañas" y los "toros", suelen montar "a la gineta" (con estribos
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cortos). Es de notar que la literatura del Siglo de Oro atestigua ambas mane­
ras opuestas de montar a caballo. Una vez más, los textos clásicos son el re­
flejo de un hecho de civilización, de una realidad histórico-social.

El autor trata entonces de precisar el origen de estos juegos ecuestres y
su aparición en los diferentes países europeos. El "estafermo" / quintaine y
el "juego de la sortija" / course de bagues se practican desde los primeros si­
glos, con unas supervivencias hasta hoy día. Todo esto permite darse una
idea del papel que desempeñaron el "estafermo" y la "sortija" en las fiestas
de la Europa clásica. Divertimientos aristocráticos, esos juegos ecuestres te­
nían lugar con motivo de los grandes acontecimientos de la Corte. Se desa­
rrollaban a menudo en el marco de una fiesta más importante, el torneo. De
modo que los juegos ecuestres vienen a ser un auténtico espectáculo. Es en­
tonces el triunfo del Carrusel integrado por el "estafermo" y el "juego de la
sortija". L. CIare describe de manera detallada la fies ta barroca desde el
"cartel de desafío" que precedía los Juegos, evoca la presencia de numero­
sos caballos y de los participantes en la plaza mayor; hasta nos enteramos de
los premios que solían recompensar a los vencedores.

Vemos a continuación cómo la literatura del Siglo de Oro es un reflejo
interesante de estos juegos: "estafermo" y "sortija", lo m~smo en las d~scrip­

Clones concretas de los juegos ecuestres nobles, que a traves de las metaforas,
analogías y sentidos figurados. L. CIare examina luego la importancia que tie­
nen estos juegos en las obras de ficción, desde la simple mención del juego,
pasando por la descripción detallada, hasta la relación de fiestas de la que el
juego es una componente. En la novela y en la comedia, el "juego de la sor­
tija" predomina y está presente bajo la forma de alusiones, juegos de palabras
o funciona como elemento de ficción o del drama. Esta utilización a nivel
lingüístico y literario pone de manifiesto la familiaridad de los lectores y del
público con los juegos ecuestres y su práctica.

En resumidas cuentas, L. CIare ha cumplido con lo que se había pro­
puesto: captar a través de los juegos ecuestres, una sociedad; concretamen­
te la de la corte de Luis XIII en Francia y la de Felipe IV en España; la Cl­

vilización de la Europa clásica en sus hechos y decires.
En total, un libro muy valioso y de lectura agradable, en una presenta­

ción original. La antología de textos (casi únicamente franceses) permite
al lector darse cuenta de la variedad y de la masa de los documentos que com­
ponen el Corpus inicial y que daban una visión casi exhaustiva de estos jue­
gos en los dos idiomas.

En España "tout est féte ", y gracias a L. CIare, participamos de la fiesta
barroca.


